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Resumen: El presente trabajo busca exponer el impacto del fenómeno de la globalización 

neoliberal en el ámbito de la procura social que se desarrolla por medio de la prestación de 

los servicios públicos y que fueron en su momento garantes de la cohesión social en los 

Estados. Lo que a raíz de ciertos cambios que se dieron con la entrada del tratado de libre 

mercado, los derechos sociales vieron reducida su importancia, dando lugar a grandes 

espacios de desigualdad social que aun nos acompañan y son motivo de fuertes 

cuestionamientos que deben llamarnos a la reflexión crítica social del neoliberalismo.    
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Abstract: The present work seeks to expose the impact of the phenomenon of neoliberal 

globalization in the field of social welfare that is developed through the provision of public 

services and that were at the time guarantors of social cohesion in the States. What as a 

result of certain changes that occurred with the entry of the free market agreement, social 

 
1 Trabajo recibido el 14 de octubre de 2021 y aprobado el 28 de marzo de 2022. 
* Doctor en Derecho por la Universidad Nacional Autónoma de México. Profesor-Investigador de Derecho 
Administrativo de la Facultad de Derecho y Criminología de la Universidad Autónoma de Nuevo León. 
Miembro del Sistema Nacional de Investigadores. Contacto: gerardorodriguezmx@yahoo.com.mx 



Revista Primera Instancia. ISSN: 2683-2151. Número 18. Volumen 9. Enero-junio 2022. PP. 32-54. 
______________________________________________________________________________________________ 

 

33 

rights were reduced in importance, giving rise to large spaces of social inequality that still 

accompany us and are the reason for strong questioning that should call us to the social 

critical reflection of neoliberalism. 

 

Keywords: Social state, inequality, deregulation, globalization, neoliberalism. 

 

I. INTRODUCCIÓN 

La ideología neoliberal es una forma de organizar al poder público que ha sido capaz de 

generar diversos cambios económicos, políticos, sociales y culturales que convergen en una 

expresión de organización oligárquica del poder que encontró un enorme aliado en la 

globalización económica que tiene como fin fortalecer sectores con enorme poder 

económico que se caracterizan por tener un alcance a escala global. En esto radica lo que 

quizá sea el aspecto de mayor interés de este ensayo. ¿Como se desarrolla la globalización?, 

¿Que es el neoliberalismo?, ¿Que efectos tiene y como nos afecta hoy en día? 

Mediante el recorrido a través del tiempo en que ha regido esta forma de 

pensamiento que pretende indagar e impulsar los aspectos fundamentales de la economía 

capitalista. El primero es ver que ha cambiado en nuestras sociedades con motivo de la 

entrada del libre mercado y la globalización y resaltar dichos cambios con sus 

características y consecuencias sociales, para ver si existe coherencia en estos cambios con 

la finalidad del bien común que señala la teoría del Estado, considerando a este como una 

construcción social que debe atender las necesidades de su población mediante la adecuada 

prestación de los servicios públicos.    

Resulta pertinente que uno de los aspectos a tratar en el presente ensayo es la 

dinámica de cambios que se presentan en las estructuras de bienestar encargadas de 

satisfacer la prestación de los derechos sociales y que a consecuencia de la globalización 

perdieron fuerza y coherencia. En efecto hablar de coherencia es hacer referencia a una 

concordancia de ciertos hechos que se relacionan de forma adecuada con cierto criterio y 

particularmente en este caso con el bien común.   

Otro punto a tratar es la importancia del Estado social. Lo que se pretende con esto 

es destacar los aspectos más importantes del Estado social, y ver como la sociedad ha 
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resultado golpeada por la ideología neoliberal y la globalización, lo que nos debe permitir 

una reflexión sobre el Estado social como un modelo viable de desarrollo en estos tiempos. 

Para concluir resulta indiscutible y por lo tanto no debe ser soslayado el hecho de 

que el movimiento de la globalización contribuyó a fracturar las estructuras del bienestar, 

para que en consecuencia los derechos sociales adopten una visión de privilegios en donde 

los ciudadanos no contamos con un pleno acceso. Tal particularidad ha sido puesta de 

manifiesto con gran claridad por diversos sectores de la doctrina de derecho público que 

aluden críticamente para cuestionar esta ideología. Hecho estos señalamientos 

introductorios, solo nos resta agregar que el presente trabajo finaliza con sus respectivos 

planteamientos conclusivos.       

    

II. TIEMPOS DE CAMBIO 

En los últimos 30 años, en una gran cantidad de países de occidente, los derechos sociales 

han sido objeto de fuertes cuestionamientos y restricciones por parte de actores políticos de 

fuerte pensamiento liberal. El logro de constitucionalizar los derechos sociales y sus 

políticas de bienestar se encuentran hoy fuertemente cuestionadas y por ende una de las 

conquistas sociales más importantes del siglo XX está en riesgo de perder su viabilidad.  

Los derechos sociales son considerados como derechos de segunda generación que 

aparecen a consecuencia de los problemas sociales que generó el proceso de 

industrialización, de la mano de doctrinas solidaristas que ven en el Estado un factor de 

cohesión social que se da a través de la interdependencia social que permiten los derechos 

sociales, como se puede ver estos derechos procuran y abrazan la igualdad, entendiendo a 

ésta en su sentido material que se logra a través de una actuación positiva de la 

administración pública en beneficio de la sociedad.       

Es importante destacar que el carácter social de estos derechos de segunda 

generación se justifican por la visión de justicia social, que implican una gran repercusión 

en la estabilidad social al tener un efecto muy positivo e incluyente en las capas sociales 

más desfavorecidas del estado, que es en donde se suele observar más situaciones de 

desigualdad e inestabilidad social. De ahí la importancia del efecto galvanizador y de 

reivindicación social que tienen estos derechos, ya que si bien buscan la cohesión social a 

través de la igualdad, lo cierto es que este tipo de derechos muestra una satisfacción que se 
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encuentra más orientada hacia las clases sociales menos favorecidas, por ser estas un sector 

social que es fundamental para el logro de dicha cohesión y que se logran a través de las 

políticas sociales de bienestar que se reflejan a través de la materialización de los derechos 

sociales.   

Sin embargo, como se señalo al principio, el impacto de políticas públicas 

conservadoras con nulo impacto social, está generando dinámicas de cambio y de 

transformación con severas repercusiones en el tejido social. En efecto, para Luigi Ferrajoli: 

...una parte relevante de la cultura politológica, y no sólo la 

conservadora de -Friedrich A. Von Hayek a Barbalet, de Giovanni 

Sartori a Danilo Zolo-, no considera que se trate  propiamente de 

derechos. Los argumentos para sostener este singular desconocimiento 

del derecho positivo vigente, no por casualidad articulados por 

politólogos más que por juristas, son siempre los mismos: que a estos 

derechos les corresponden, antes que prohibiciones de lesión, 

obligaciones de prestación positiva, cuya satisfacción no consiste en un 

no hacer sino en un hacer, en cuanto tal no formalizable ni 

universalizable, y cuya violación, por el contrario, no consiste en actos o 

comportamientos sancionables o anulables sino en simples omisiones, 

que no resultan coercibles ni justiciables.2 

 

Lo que se puede observar es el carácter ideológico que subyace a estos, donde existe 

el prejuicio de ver a los derechos de segunda generación como meras proclamas de carácter 

político - social, en tanto que a los derechos de primera generación se les ve como los 

garantes del orden público, y en palabras de Ingo W. Sarlet: “...de marcado carácter 

individualista, surgiendo y afirmándose como derechos del individuo frente al Estado, más 

específicamente como derechos de defensa, demarcando una zona de no intervención del 

Estado y una esfera de autonomía individual frente a su poder”. 3  Sin embargo, si 

observamos que el carácter de los derechos liberales y sociales muchas veces son solo 

 
2 FERRAJOLI, Luigi, “Prologo”, en ABRAMOVICH, Víctor y COURTIS, Christian, Los derechos sociales 
como derechos exigibles, 2a ed., Trotta, Madrid, 2004, p. 9.  
3 SARLET W., Ingo, La eficacia de los derechos fundamentales: una teoría general desde la perspectiva 
constitucional, traducción de ZELA, Aldo y MANCILLA, Natalia, Palestra, Lima, 2019, p. 62. 
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cuestiones de grado, dado que en ambos tipos de derecho convergen expectativas de ambos, 

tanto liberales como sociales. Por ejemplo, el derecho a la salud y a la educación impone al 

Estado prohibiciones de lesión en los bienes objeto del servicio público, en tanto que en 

derechos de corte liberal como lo es la libertad de expresión requiere, por una parte, la 

prohibición de interferencia en la esfera pública, y la obligación de generar las condiciones 

institucionales para su correcto ejercicio y tutela. 

No obstante, actualmente el principal obstáculo para la satisfacción de los derechos 

sociales son cuestiones más de tipo ideológico que se reflejan en una fuerte visión de 

pragmatismo económico, donde lo que predomina es la visión del más fuerte y por ende 

una mirada más desde la perspectiva del lucro y la ganancia, anclada en los derechos 

liberales, que se encuentran por encima de los derechos de solidaridad, que en su momento 

tuvieron mucho éxito en el modelo político de intervención del Estado, que se encargo de 

operar una redistribución de la riqueza, permitiendo con ello una visión de mayor inclusión 

social de la clase trabajadora y por eso de mayor estabilidad y mejora social para el 

bienestar de la comunidad. 

En efecto, en los años setenta del siglo veinte, con el consenso de Washington, se 

marca un cambio de doctrina económica, para dar paso a una visión neoliberal de corte 

fuertemente conservadora, que busca impulsar nuevas medidas económicas que requieren 

un ajuste material a nivel constitucional. Los cambios económicos tienen una injerencia 

especial en aspectos de derechos laborales y sociales, que benefician particularmente al 

sector empresarial y financiero. Este ajuste económico - social conlleva consecuencias en 

aspectos como la seguridad, el bienestar y la libertad de los ciudadanos. 

El largo periodo que ha regido la ideología neo liberal ha resultado devastador para 

los estratos sociales más desfavorecidos, que contemplan como su calidad de vida se 

deteriora día con día ante la ola privatizadora de los servicios públicos que como efecto 

inmediato ha tenido una regresión social en la calidad de vida de las personas. Además de 

considerar una falta de compromiso social de las oligarquías, lo que conlleva una afectación 

a nivel prestacional en los derechos sociales, que tiene fuertes implicaciones en el Estado 

social y democrático de derecho. Muy interesante para la realidad de lo que acontece en 

México, ya que bien podría ser el diagnóstico de muchos países que se declaran 

democráticos, aunque funcionalmente las desigualdades sociales pongan en tela juicio la 
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esencia de lo que implica vivir en democracia, de ahí que resultan de gran utilidad las 

reflexiones de Cristina Lafont: 

Según recientes investigaciones empíricas, los Estados Unidos ya no son 

una democracia. Técnicamente, son una oligarquía. Benjamin Page y 

Martin Gilens llagan a esta alarmante conclusión utilizando un estándar 

democrático bastante obvio, a saber en qué medida las preferencias 

políticas y las creencias de la mayoría de los ciudadanos influyen en las 

políticas públicas. Su investigación muestra que dicha influencia es 

notablemente débil. Ambos autores reconocen que puede darse cierta 

correspondencia entre las opiniones de los ciudadanos y las políticas en 

vigor, pero solo si lo que la mayoría de los ciudadanos quiere coincide 

con lo que quieren los oligarcas. En contra del ideal democrático de 

autogobierno, la legislación en los Estados Unidos simplemente no 

refleja los intereses,  opiniones y razones de la mayoría de los 

ciudadanos. Por tanto, técnicamente hablando, los Estados Unidos ya 

nos son una democracia.4 

  

Lo anterior nos hace ver que la ciudadanía cada vez se siente menos escuchada en 

cuanto a la atención de sus necesidades sociales por parte de sus instituciones políticas, que 

se muestran titubeantes en cuanto a la satisfacción de los derechos sociales que les permita 

una mejor integración y participación en la vida democrática de su comunidad. Es muy 

claro que en la medida que el Estado no es capaz de mostrarse empático en cuanto a la 

atención de las necesidades sociales, los ciudadanos tampoco van a encontrar razones para 

sentirse integrados socialmente en condiciones de igualdad en el proyecto político que rige 

los destinos de una sociedad. Inclusive si se sigue contando con derechos formales de 

participación democrática, al ser un entorno de desigualdad material es evidente que las 

posibilidades de los derechos se reducen drásticamente al erosionarse el ideal igualitario, 

que debe animar a todo proyecto que se precie de ser democrático. El camino en estas 

circunstancias marcha aceleradamente hacia un escenario antidemocrático con un enorme 

 
4 LAFONT, Cristina, Democracia sin atajos: una concepción participativa de la democracia deliberativa, 
traducción de GARCÍA VALIÑA, Luis, Trotta, Madrid, 2021, pp. 17-18. 
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déficit en materia de prestación de derechos sociales, un escenario propio de un modelo de 

Estado gendarme donde la máxima es dejar hacer, dejar pasar con una clara intención que 

favorece a las oligarquías económico - financieras y donde el Estado muestra una capacidad 

que se reduce a su mínima expresión. De ahí el nombre de Estado policía en el cual el 

pensamiento liberal - conservador lo considera el mejor Estado garante de los derechos 

individuales y de la libertad de empresa, donde lo que importa y se observa con claridad es 

una dictadura de los mercados financieros los que suelen comportarse sin guardar el menor 

respeto a los intereses nacionales pues lo único que mueve a estos intereses empresariales 

es el lucro y la ganancia. 

Uno de los instrumentos del proceso ideológico de cambio en la era de la 

globalización viene a ser sin lugar a dudas la desregulación económica que en los últimos 

años ha cobrado una importancia fundamental en el proceso de expansión y consolidación 

del libre mercado. En definitiva se puede ver que es una eficiente herramienta en el proceso 

de consolidación y expansión de la economía de libre mercado, esto por supuesto ha 

implicado un cambio en los presupuestos de la Constitución material y por ende en las 

posibilidades de prestación de lo que se conoce como constitucionalismo social que se 

fundamenta en muchos sentidos en la fuerza del servicio público, que viene a ser una eficaz 

herramienta de satisfacción de los derechos sociales. Esto significa un cambio en los 

objetivos sociales que se traducen en una desregulación económica que empodera al libre 

mercado y ha tenido como consecuencia un fuerte malestar social, pues el desarrollo de la 

fuerza del mercado ha tenido como paralelo una fuerte degradación de lo social, un 

aumento en la pobreza y marginación social, alimentada por fuerte especulación financiera 

que ha generado una fuerte crisis financiera, que conlleva como consecuencia la 

concentración de capital a nivel global, esto significa que los verdaderos operadores del 

destino económico de las naciones son las fuerzas económicas multinacionales 

caracterizadas por su enorme fuerza especulativa capaz de generar una enorme destrucción 

masiva económica, que afecte millones de seres humanos en el mundo, que se verían 

condenados a la marginación y la miseria social. 

Los efectos de la desregulación van mucho más lejos que el aspecto social, ya que 

como se ha podido ver en las últimas décadas, estas consecuencias se han desplegado hacia 

la calidad de  las democracias que se muestran frágiles ante los embates de la fuerza del 
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mercado y se han mostrado incapaces de generar la energía solidaria que permita una 

cohesión y galvanización social en el tejido social, ya que no podemos y debemos olvidar 

que la democracia se caracteriza desde sus orígenes de la siguiente manera: 

Es indudable que históricamente “democracia” tiene dos significados 

preponderantes, por lo menos en su origen, según si pone en mayor 

evidencia el conjunto de reglas cuya observancia es necesaria con objeto 

de que el poder político sea distribuido efectivamente entre la mayor 

parte de los ciudadanos, las llamadas reglas del juego, o el ideal en el 

cual un gobierno democrático debería inspirarse, que es el de la igualdad. 

(...)  Tomando en cuenta que en la larga historia de la teoría 

democrática se entrelazan elementos de método y motivos ideales, que 

solo se encuentran fundidos en la teoría roussoniana, en la que el ideal 

fuertemente igualitario que la mueve encuentra su realización en la 

formación de la voluntad general, ambos significados históricamente son 

legítimos. Pero la legitimidad histórica de su uso no permite alguna 

vinculación con la  presencia eventual de elementos connotativos 

comunes.5    

 

De esta forma, se puede ver con claridad como el neoliberalismo es una ideología 

que marcha en contra sentido del ideal igualitario que caracteriza a la democracia, al ser 

esta una forma de organización del poder en sentido oligárquico, con claras y drásticas 

consecuencias en el tejido social y por ende en el bienestar de las personas que ven 

mermadas sus capacidades materiales de vida, al ser incapaz el Estado de satisfacer las 

necesidades sociales de las personas como consecuencia de la ola privatizadora- 

desreguladora de la economía, más aún como señala Jaime Cárdenas Gracia:   

El neoliberalismo es una teoría geopolítica de dominación y no solo es 

una estructura económica, sino un esquema integral que conjuga la 

violencia política, militar, ideológica, jurídica, y estatal, para que las 

transformaciones estructurales que promueve a nivel nacional y global, 

 
5 BOBBIO, Norberto, Liberalismo y democracia, 2a ed., traducción de FERNÁNDEZ SANTILLÁN, José F., 
Fondo de Cultura Económica, México, 2021, pp. 39-40.   
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pongan a las anteriores variables de su lado con el propósito de 

modificar, en beneficio de las clases dominantes, los elementos que 

conforman la convivencia social de la nueva forma de dominación 

política. El neoliberalismo globalizador es entonces, no solo una 

herramienta de la geopolítica, sino la manera contemporánea en la que 

se realizan las vías de la geopolítica.6 

   

Un ejemplo de lo anterior, puede ser, la promoción de tratados internacionales de 

carácter comercial donde las grandes potencias tienen una fuerte injerencia sobre la 

determinación de los mismos en donde lo que se observa es la fuerte proclividad a atender 

los requerimientos de los grandes corporativos empresariales y financieros internacionales 

sin importar las consecuencias en los rubros social, medio ambiente, de derechos humanos 

y de seguridad, y esto es así en función de que lo que realmente importa procurar en estos 

instrumentos internacionales es el lucro y la ganancia sin importar las consecuencias en 

materia de bienestar social que afectan a amplios conglomerados sociales que ven reducidas 

drásticamente sus expectativas sociales y de desarrollo al contar cada ves menos con el 

acceso a los derechos sociales.   

 

III. EL ESTADO SOCIAL: SU IMPORTANCIA 

Este modelo estatal se caracteriza por la solidaridad, que busca realizar a través de la 

intervención del Estado, entre otras finalidades la búsqueda de la justicia social, con el 

propósito de corregir la mala distribución de bienes que provoca a menudo los excesos de 

la libertad, por lo que ahora lo que se pretende en este modelo social de desarrollo es 

regular, redistribuir, orientar y planificar los fines socio económicos de la sociedad. 

El Estado social y democrático de derecho busca la solidaridad mediante la 

intervención del Estado para constituirse en un garante de la estabilidad social, por medio 

de la prestación de los servicios públicos ya sea directamente por el Estado a través de los 

particulares mediante el régimen de concesión administrativa, bajo una regulación de 

derecho público que antepone el interés general cuyo carácter supremo lo representa el 

 
6 CÁRDENAS GRACIA, Jaime, Del Estado absoluto al estado neoliberal, Universidad Nacional Autónoma 
de México, México, 2017, p. 168.  
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derecho público administrativo, una característica de la solidaridad es la búsqueda de una 

dirección común para toda la sociedad, en este sentido se dice que todos vamos en el 

mismo barco. 

Uno de los teóricos de la solidaridad, Oswald Von Nell Breuning, señala lo 

siguiente: 

Solidarismo es aquel sistema de ordenación social que, frente a las 

doctrinas unilaterales del individualismo y del colectivismo, hace justicia 

al doble aspecto de la relación entre individuo y sociedad; así como el 

individuo está ordenado a la comunidad en virtud de las disposiciones 

para la vida social ínsita en su naturaleza, la comunidad se halla 

ordenada a los individuos que le dan el ser, en los cuales y por los cuales 

exclusivamente existe... Cada cual ha de responder por el todo cuya parte 

es; el todo a de responder por cada uno de sus miembros. Característico 

del solidarismo es su concepto del bien común y la posición dominante 

que le asigna.7 

  

Estas concepciones de solidaridad buscan dejar atrás las que podríamos otorgarles el 

carácter de pre social. Aquí la cuestión es si quien se beneficia de estas visiones incluyentes 

de la democracia social este en el ánimo de procurar marchar por el camino de la justicia 

social y se aparte en definitiva de la visión del hombre posesivo - burgués, para orientarnos 

en la marcha de la solidaridad social que permita un desarrollo social con justicia y logre un 

avance en la convivencia entre los hombres, para lo cual la intervención del Estado, y la 

implementación de una buena política pública de prestación de los derechos sociales a 

través de los servicios públicos resulta fundamental para la consecución de la estabilidad 

social donde las diversas clases sociales se encuentren más integradas, en este sentido el 

siglo XIX y XX pudo experimentar como las clases socialmente marginadas fueron 

adquiriendo un protagonismo histórico, conforme se fue dando la industrialización de los 

Estados, lo que fue acompañado por una toma de conciencia de clase de las clases sociales 

más marginadas que les otorgo la fuerza para reivindicar derechos de corte social frente a 

 
7  NELL-BREUNING, Oswald Von, “Solidarismo”, en BRUGGER, Walter, Diccionario de filosofía, 
traducción de VÉLEZ CANTORELL, José María, 7a ed., Herder, Barcelona, 1972, pp. 487-488. 
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los clásicos derechos de libertad que trajeron las revoluciones liberales. Sin embargo, con el 

triunfo de estas conquistas sociales el derecho al trabajo y la seguridad social pasan a ser 

importantes exigencias al día de hoy y constituyen un cumplimiento que se despliega por 

medio de la atención y satisfacción que permiten los derechos sociales característicos de la 

formula del Estado social, cuya historia para Francisco González Navarro: “...va desde 

1848 hasta hoy. En este lapso de tiempo -casi siglo y medio- tiene lugar la gestación, el 

alumbramiento, la expansión universal, y la defunción de una de las ideologías políticas 

que más impacto tuvo jamás en las masas: la ideología comunista”.8   

Es importante destacar que el éxito del Estado social radica en la complementación 

que se ha dado de los derechos de libertad con los derechos sociales lo que fue un factor 

determinante en la detonación de un desarrollo social con dinamismo e inclusión social, de 

ahí que viejas ideas como el comunismo hoy sean prácticamente recordadas como una 

reliquia de museo sin importancia y por tanto inviables para enarbolar algún proyecto 

político, pues la sola idea de la confiscación de un valor tan sagrado como la libertad 

genera un fuerte rechazo en amplios sectores de la comunidad mundial, lo que ha permitido 

la permanencia de este tipo de ideologías de bienestar social en el imaginario colectivo que 

buscan el progreso de la mano de la intervención del Estado, garante de los intereses 

colectivos de la sociedad. 

 

III. LA DESREGULACIÓN ECONÓMICA Y LA GLOBALIZACIÓN 

El neoliberalismo es una idea de cómo entender y organizar un Estado de características 

muy peculiares y específicas en donde la globalización responde perfectamente a la visión 

económica que nos presenta una idea como lo es la desregulación que tanto impacto y 

trascendencia han desarrollado en las últimas décadas. La desregulación es sin duda la 

técnica más acabada sobre la que opera la globalización y resulta un eficiente instrumento 

para expandir y consolidar esta idea tanto a nivel político, como económico, de lo que se 

trata es de señalar que frente a la globalización y el libre mercado como condiciones del 

desarrollo económico no existe otra opción. De esta forma se puede constatar como por 

medio de la desregulación económica se están llevando a cabo todo un proceso de cambios 

 
8 GONZÁLEZ NAVARRO, Francisco, Derecho administrativo español, tomo I, 2a ed., EUNSA, Pamplona, 
1995, p. 137.  
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en el constitucionalismo social y en la materialidad de la constitución. Esto no implica de 

ninguna manera una ausencia de normas, sino un cambio en los objetivos económicos de 

regulación de un Estado que en materia jurídica esto equivale a fortalecer la iniciativa 

económica-empresarial con la finalidad de lograr un mayor desarrollo económico. 

Desafortunadamente una mala gestión de la globalización ha dado lugar a que en la opinión 

pública se manifieste una expresión de ilegalidad y hasta de saqueo, para lo cual la fuerte 

desigualdad que se ha ido manifestando en la sociedad resulta ser un importante activo para 

este tipo de relatos descalificativos sobre cómo entender el desarrollo económico. 

Lo cierto es que la desregulación económica trajo consigo la fuerza de la 

especulación financiera que se ha encargado de redefinir la estructura del mercado 

capitalista. Ahora lo que se observa es el tránsito de la materialidad de una estructura 

capitalista a una que se parece más a un casino que se encuentra muy distante del desarrollo 

empresarial del clásico capitalismo de mercado, donde la ganancia se daba en muchos 

sentidos en base al concepto de mercancía, muy diferente al capitalismo especulativo, que 

su desarrollo es en base al dinero, aquí el dinero se encarga de generar más dinero de la 

mano de la fuerza del mundo financiero que en esta fase de desarrollo económico es clara 

su supremacía frente a una economía más doméstica o real. Esta dinámica de cambios en la 

estructura económica de los estados que han abrazado una económia de libre mercado es 

aun de consecuencias inimaginables. La fuerte volatilidad de la moneda ha sido sin duda 

una causa importante de las fuertes contracciones económicas que se presentan día con día 

en una espiral de crisis y cambios globales que parece no tener fin al estarse manifestando 

una fuerte concentración oligopólica global, todo esto aparejado de la mano de una fuerte 

especulación acompañada de una manifestación de verdaderas armas de destrucción masiva, 

que da como resultado una verdadera guerra global financiera que ya esta mostrando 

importantes consecuencias en el tejido social que es necesario atender sin afectar la libertad 

económica y el crecimiento económico que puede desarrollar una economía de libre 

mercado bien gestionada. 

La desregulación económica implica una mala gestión del libre mercado que de no 

atenderse correctamente mediante adecuados instrumentos regulativos puede tener 

consecuencias en diversas esferas de la sociedad tales como la cultura, la política y la 

economía. Por lo que hace a las repercusiones que puede presentar en el campo de la 



Revista Primera Instancia. ISSN: 2683-2151. Número 18. Volumen 9. Enero-junio 2022. PP. 32-54. 
______________________________________________________________________________________________ 

 

44 

política, estas se pueden presentar claramente en la calidad de la democracia que puede ser 

capturada por los instrumentos y jugadores que participan en un mercado global, en donde 

de darse estos supuestos político-económico el mundo financiero tendría fuerte influencia 

en el control de importantes decisiones de política democrática con afectaciones en la 

política pública-social que vería fuertemente disminuida su influencia en la estructura 

social del Estado. De ahí, que es importante implementar medidas de regulación económica 

que permitan re orientar el rumbo de la económica de mercado, para lo cual es 

imprescindible limitar la especulación financiera como una condición para una 

restructuración de la democracia a través de la economía, lo cual ya se intento en los años 

setenta mediante un fuerte impulso de políticas públicas sociales que buscaban perseguir un 

mejor y más equitativo desarrollo económico que diera paso a una democracia de corte 

social que promueva y haga realidad un contrato social más inclusivo. Estas coordenadas 

presuponen una fuerte lucha política, aquí de lo que se trata es que por medio de lo político 

se pueda hacer realidad una regulación administrativa del mercado que permita mostrar un 

rostro más humano con mayor equidad social. 

De lo que se trata es de hacer que un escenario desenfrenado en materia política de 

marcha atrás a una gestión política que no vea a las personas como cosas que están al 

servicio de las oligarquías financieras-empresariales de dimensiones globales, ya que es 

este el escenario que ha permitido el desarrollo y la perpetuación de la desigualdad y el 

subdesarrollo económico.  

Es por lo expuesto que se puede constatar una necesidad de recuperar la fuerza de la 

política como esencia del Estado de derecho como un mecanismo indispensable para 

solucionar los conflictos que se gestan en la modernidad así como también para la 

edificación de una estructura material, donde se pueda ejercer un desenvolvimiento social 

con igualdad y libertad como condiciones para una vida con dignidad en los derechos 

humanos de la persona, que le permita una superación en sus condiciones de vida lo cual 

puede conseguirse de la mano de un aseguramiento en materia de derechos sociales. Sin 

embargo, este panorama por más deseable e importante que resulta para el progreso social 

es difícil imaginarlo en un entorno de fuerte globalización y desregulación económica que 

lo único que ha sido capaz de generar es fuertes espacios de desigualdad social y no podría 

ser de otra forma si observamos el movimiento de austeridad económica y de fuerte 
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autoritarismo político. Esto es sin duda una consecuencia del neoliberalismo que de no 

cambiar drásticamente no se prevén buenos resultados que permitan vislumbrar algún 

beneficio social para la población que es quien al final de cuentas padece las consecuencias 

de este tipo de orientaciones político-económicas de corte oligárquico. 

Otro factor grave de la desregulación económica es el que presenta el derecho al 

trabajo como elemento nuclear de los derechos sociales y por ende del Estado social de 

derecho que se fortalece en la medida en que es capaz de asegurar el cumplimiento de los 

derechos sociales, al ser estos la determinante principal de este tipo de Estados de corte 

social que permiten la inclusión social. De ahí la importancia del derecho al trabajo que se 

muestra frágil en contextos de desregulación económica que tienen entre otras 

características la posibilidad de diluir el contenido de este derecho y por ende la seguridad 

social del trabajador que ve como se abarata su trabajo  al surgir nuevos modelos de trabajo 

que entre otras características esta el que se desarrollan de espaldas al bienestar social, lo 

que importa en estos nuevos modelos laborales es el lucro y la ganancia, más de ninguna 

manera el bienestar de los trabajadores que se obtenía en buena medida gracias a los 

derechos sociales y que hoy día se desarrollan en un entorno laboral ausente de este tipo de 

prestaciones sociales, esto sin contar como las nuevas posibilidades tecnológicas cada vez 

más hacen posible prescindir del trabajador o en su defecto permiten una oferta laboral muy 

disminuida en derechos de seguridad social que en su momento fueron una importante 

conquista social, que permitió ciertos márgenes de bienestar al trabajador. 

Desde esta mirada se puede ver como la desregulación económica afecta a la 

estructuración política de las sociedades. Desde este punto de vista lo que se puede ver es 

como ante las nuevas condiciones políticas que muestran las sociedades contemporáneas el 

trabajo ha dejado de ser el eje articulador de las posibilidades sociales de desarrollo. Tal 

contextualización, lo que deja ver es un quiebre en el vinculo social articulador de la 

cohesión que se lograba en base al trabajo y los derechos de seguridad social que se 

encuentran vinculados y que son el factor principal de la integración social. Por ello, resulta 

grave el constatar como la desregulación económica ha pavimentado al camino hacia una 

especie de trabajo con un mínimo de derechos con graves consecuencias en lo social que se 

estructura en base al trabajo y que hoy se diluye al experimentar una surte de privatización 

de los derechos que suelen acompañar al trabajo.  
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Además de lo anterior la desregulación y la globalización han fracturado los bienes 

públicos y los recursos naturales tan importantes para el progreso con desarrollo social, 

pues su carácter público haría suponer que tenían una finalidad social para favorecer las 

condiciones de vida de los ciudadanos, lo público como su nombre lo indica debe ser con 

carácter de dignificación al ser humano como colectividad. Desafortunadamente todos estos 

bienes y recursos hoy son objeto de la codicia y el saqueo de los grandes conglomerados de 

negocios internacionales que buscan el enriquecimiento en base a la explotación desmedida 

de estos bienes que hoy experimentan un proceso de extranjerización que favorece a los 

capitales internacionales, pero que perjudica a la sociedad que ve como se vuelve más 

costosa la vida. 

Estas nuevas formas de desarrollo empresarial que promueven el acaparamiento de 

la propiedad pública generan la destrucción masiva de manera paralela destruye la 

economía  rural que alimentaba el desarrollo social de estas comunidades que hoy se ven 

desplazadas y despojadas de sus medios de producción y de sus territorios a manos del 

mercado que esta generando importantes flujos migratorios de personas que ya no 

encuentran ni posibilidades ni motivos para permanecer en sus comunidades y que 

experimentan un proceso de lenta y paulatina desregulación en sus derechos con severas 

consecuencias en sus capacidades materiales de bienestar.      

Esto conlleva a una paulatina pérdida de derechos y a medida que la técnica de la 

desregulación cobra fuerza, el movimiento de los derechos pierde importancia, lo que se 

observa en un vaciamiento constitucional en materia de derechos, al perder eficacia la 

fuerza normativa de la constitución en materia de derechos al ir cediendo sus espacios ante 

la fuerza neoliberal que diluye la materialidad de los derechos regulados en la constitución 

ante los embates de la doctrina neoliberal que va ganando espacios en la constitución. En 

efecto el constitucionalismo neoliberal global ha ganado fuerza en muchos países, tanto de 

América como de Europa, pues no podemos olvidar que esta forma ideológica de organizar 

el mundo tiene ramificaciones a nivel global lo que les da una enorme influencia y 

capacidad de decisión en áreas estratégicas de la economía. En este panorama, se puede 

constatar cómo estamos en un riesgo creciente de degradación de derechos o lo que es lo 

mismo de una regresión constitucional con consecuencias en diversas áreas que son 

consideradas vitales para el bienestar y la calidad de vida de las personas, esta realidad 
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choca frontalmente con las nuevas expresiones en materia de derechos que se están 

escenificando en Latinoamérica con la finalidad de darle una giro al reconocimiento de los 

derechos, este panorama se caracteriza por su visión pluralista e intercultural cuya finalidad 

es lograr el bien común en la sociedad de la mano de una fuerza renovada en materia de 

derechos sociales que contribuya a redefinir el rol del Estado en materia social, sin embargo, 

dichos cambios por ser de gran calado se están topando con la oposición de diversas fuerzas 

institucionales y poderes fácticos que no ven con buenos ojos estos nuevos cambios que 

buscan alterar la geografía social con una visión más incluyente que permita un mejor 

avance social en las capacidades materiales de las personas mediante un nuevo equilibrio 

social que sea apropiado a una optimización adecuada a las necesidades de la personas que 

son finalmente quienes deben sentirse atendidos en sus necesidades sociales mediante la 

fuerza de los derechos que debe procurarles un Estado comprometido con las necesidades 

sociales, a diferencia del neoliberalismo que se encuentra comprometido con las minorías, 

que tienen por finalidad principal el lucro y la ganancia sin límites dejando de lado la visión 

de los satisfactores sociales toda vez que el discurso del neoliberalismo se caracteriza por 

su exclusión social, en efecto para Jaime Cárdenas Gracia: 

Entender al neoliberalismo como ideología implica asumir que sus piezas 

y elementos básicos constituyen el discurso dominante de nuestro tiempo, 

que las élites económicas y políticas lo consideran como dogma 

verdadero. La ideología neoliberal sostiene una imagen idealizada del 

libre mercado y estima que los individuos son seres descontextualizados y 

egoístas que sólo persiguen su interés y satisfacción mediante el consumo. 

El neoliberalismo como ideología recela de la intervención económica 

del Estado en la economía a menos que sea para favorecer al gran 

capital especulativo y financiero, condena a las empresas públicas, 

rechaza el rol del sindicalismo reivindicativo, descarta las negociaciones 

colectivas obrero-patronales, desconfía de las normas medioambientales 

y fiscales que entorpecen el funcionamiento del libre mercado. Cualquier 

esquema institucional y jurídico que entrañe sustituir o limitar el 
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desempeño individual es considerado como una afectación a la libertad y 

al progreso.9 

      

El neoliberalismo representa una vulneración de las prestaciones sociales del Estado 

y por ende reduce al ciudadano a una condición de marginalidad y abandono, ya que la 

visión empresarial que sostiene esta ideología vuelve a los derechos a una condición de 

privilegios y en este contexto el Estado no puede asegurar los derechos sociales y mucho 

menos el mercado que no se guía bajo la lógica de ser un garante de las necesidades 

sociales de las personas. 

Por lo que la perdida de la capacidad reguladora del Estado de las relaciones 

sociales y económicas conlleva una fuerte perdida de la capacidad de centralidad política 

del ente estatal que ha visto mermada su capacidad a manos de los organismos económicos 

internacionales que a su vez ejercen un quiebre en la legalidad de las instituciones como 

consecuencia de la intervención en áreas estratégicas de decisión del poder público, lo que 

ha traído como consecuencia un mundo cada vez más inseguro a raíz de la fuerza que ha 

mostrado el movimiento desregulador en diversas áreas que tenían una importancia vital 

para el progreso y estabilidad social de los Estados. De esta manera, la desregulación ha 

operado en favor de las diversas oligarquías globales que tienen presencia en diferentes 

sectores empresariales favoreciendo un amplio proyecto privatizador en sectores públicos y 

estratégicos lo cual ha contribuido a fortalecer el neoliberalismo como la principal opción 

para organizar y gobernar a los países que quieren ser parte del consenso de naciones que se 

adhieren a esta ideología político-económica que tanto éxito y controversia han generado en 

diversos sectores y actores políticos de la sociedad. 

Las privatizaciones también han tenido como efecto el fortalecimiento de un 

proyecto unilateral económico que asume una conducta de sumo proteccionismo en los 

sectores desregulados, donde también se puede ver como se consolida más el proyecto 

económico neoliberal en pequeños grupos económicos, con lo que se puede ver un fuerte 

carácter anti democrático en el funcionamiento de la economía, muy lejos de buscar la 

competitividad, lo que tenemos en este entorno global son sectores económicos que actúan 

sin control alguno y como verdaderos depredadores económicos que buscan apoderarse de 

 
9 CÁRDENAS GRACIA, Jaime, op. cit, p. 180.  
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aquellos sectores públicos que les pueden servir para consolidar un proyecto global 

económico y de largo alcance que muestre capacidad de injerencia en los entes 

gubernamentales, dicho de otra manera buscan realizar una captura de las estructuras 

públicas de gobierno para que sirvan a los intereses del gran capital al permitir la 

generación de oligopolios globales que distorsionan la competencia libre, con lo que el mito 

del libre mercado queda superado por la realidad neoliberal que no se caracteriza por 

promover la sana competencia. 

Por lo que la ideología neoliberal, con sus componentes de desregulación y 

privatización de la economía de sectores públicos, genera el peor de los escenarios posibles 

para un desarrollo económico de corte social que busque la igualdad en base a la fuerza de 

los derechos sociales. Esto es así, ya que el proyecto neoliberal desestructura a los derechos, 

pero en el caso de los derechos sociales vemos como las afectaciones a este sector genera 

unas consecuencias que trascienden en la calidad de vida de las personas que ven con 

desolación como sus capacidades para interactuar en sociedad se ven sumamente 

disminuidas. Porque a medida que se profundiza en la privatización, el gasto público 

disminuye. Además de la reducción de impuestos a las clases sociales más favorecidas que 

son las propietarias de las grandes empresas multinacionales que se ven sumamente 

favorecidas bajo esta óptica ideológica que les permite obtener cuantiosas ganancias, lo que 

les permite reforzar el esquema de mercado global propio de estos tiempos. Sin embargo, el 

comercio mundial tiene poco margen de libertad al estar agrupado en torno a monopolios 

globales que acumulan una gran fuerza que les permite imponer sus propias reglas, las que 

por supuesto son contrarias a la real y leal competencia, al obedecer solo las reglas de la 

máxima ganancia, la cual suele con toda seguridad repartirse en muy pocas manos. 

Todo este entorno favorable a las grandes multinacionales está provocando que una 

reducida oligarquía financiera de un duro golpe a la estructura normativa de los derechos 

sociales así como también a los derechos individuales aprovechando el momento de gran 

poder que viven, y aprovechando las crisis financieras globales. Han procurado la 

promoción de la reducción de las prestaciones sociales. En esta lógica, los Estados asumen 

un comportamiento corporativo-financiero, en donde sus pilares fundamentales son los 

grandes sectores industriales como el militar, farmacéutico, tecnológico y de recursos 

naturales.  
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Este movimiento neoliberal esta acabando con la lógica de la solidaridad, que es la 

que debería caracterizar al Estado, máxime si consideramos que la finalidad del Estado es 

el bien común, y esto a su vez esta golpeando por ende el ideal de la democracia que es la 

igualdad. La solidaridad y la democracia debemos señalar que fueron los pilares sobre los 

que se edifico el Estado de bienestar que tantos logros en materia de dignidad y bienestar 

trajo a la humanidad y que al verse fragmentados a raíz de la fuerte influencia que ha 

dejado ver la ideología neoliberal ha provocado una erosión en los derechos de la 

solidaridad que tanto sirvieron como generadores de bienestar social  y progreso con 

estabilidad en beneficio de las clases más desfavorecidas y las clases medias. 

Así se puede ver que los derechos sociales han transitado de su reconocimiento 

constitucional, a su fragmentación estructural y fuerte cuestionamiento teórico del que son 

objeto hoy en día por corrientes doctrinarias de corte conservador que busca la promoción 

de los valores del mercado como fin único y condición para el progreso de las naciones. La 

promoción de ideas que concurren en generar una visión sacramental del mercado ha tenido 

como consecuencia la justificación de las desigualdades sociales como una etapa connatural 

para alcanzar el desarrollo económico. De esta forma tanto a los derechos como a la 

seguridad social se les considera elementos de distorsión para el adecuado funcionamiento 

del libre mercado.     

 

IV. LOS DERECHOS SOCIALES COMO PRIVILEGIOS: EXPECTATIVAS DE 

FUTURO 

Hoy nos encontramos cada día más inmersos en una economía de libre mercado que está 

ejerciendo presión sobre lo público, que es la base sobre la que opera la técnica que 

satisface la prestación de los derechos sociales. Ahora bien, si consideramos que el libre 

mercado al enfatizar en el imperativo de la productividad esta destruyendo la esencia de la 

democracia que basa su funcionamiento en ideales diversos a los del capitalismo, y si 

estamos de acuerdo en que el capitalismo tiene prioridad sobre la democracia en la actual 

fase de desarrollo económico podemos ver también como los derechos de tipo social están 

en segundo término lo que repercute en la satisfacción de los derechos sociales de bienestar, 

a lo que se tiene que agregar que con la evolución natural de los procesos políticos 

estaduales se pudo instalar a los derechos de corte individual en posiciones jurídico-
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constitucionales de ventaja frente a los derechos sociales que cuentan con menor protección 

y por ende sus grados de satisfacción suelen ser menores a lo que se observa en los 

derechos individuales. En este sentido sería importante señalar que: “...solo puede hablarse 

de derechos cuando existe una pretensión moral justificada, un mecanismo jurídico de 

tutela y unas condiciones sociales para hacerlo efectivos, no quedaba más remedio que 

defundamentalizar un derecho clásico como el trabajo”.10 Así se ve una pérdida en el 

significado de los derechos al mostrarse su dependencia de coyunturas de índole económica, 

por lo que quedan sujetos a situaciones de escases lo que a menudo se construye en base a 

procesos de carácter ideológico que se generan en los mismos esquemas industriales y de 

política económica que en el siglo XX representó un tiempo de realineamiento de fuerzas 

económicas de carácter conservador, que a pesar de que hoy en día son fuertemente 

cuestionadas por los efectos sociales que han producido en el tejido social de los Estados 

proclives a esta forma de pensamiento, por tanto, desde ese momento da inicio una 

redefinición del proyecto social que se había instalado al concluir la Segunda Guerra 

Mundial11 lo que se debió en gran parte a las consecuencias que genero el agresivo proceso 

de industrialización que se dio en el contexto de las revoluciones liberales, en donde se 

observo que: 

...las leyes han conducido a la expropiación de los productores 

individuales, es decir, a la disolución de la producción industrial basada 

en el trabajo propio, realizada a través de la anulación de los 

reglamentos de oficio y de la lucha contra la sindicalización, mediante 

una política destinada a asegurar el triunfo de la fabrica y la destrucción 

de las formas alternativas de organizar la producción. Todas estas leyes 

que favorecieron la usurpación de la tierra y del trabajo de los de abajo 

no encuentran la resonancia adecuada dentro de un relato académico 

que, al abordar aquellos años, habla sobre todo, y como argumento 

fundamental, de la defensa de la libertad y la conquista de la democracia, 

 
10 PECES BARBA, Gregorio, “El socialismo y el derecho al trabajo”, Sistema, no. 97, julio de 1990, pp. 3-10. 
11 PISARELLO, Gerardo, Un largo Termidor: La ofensiva del constitucionalismo antidemocrático, Trotta, 
Madrid, 2011, p. 169 y ss. 
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en una  evolución que habría culminado en el triunfo de la 

burguesía.12 

      

El progreso del capitalismo que se desarrollaba con gran fuerza y dinamismo, que 

en su momento fue frenado por los movimientos populares que a la larga dieron forma al 

Estado social de derecho, retoma su fuerza a finales del siglo XX como consecuencia de la 

corrupción que se escenifico en ese tipo de modelos estatales, y del fuerte poder que ha 

desarrollado la economía global que en pleno siglo XXI aun mantiene vigencia pese a las 

fuertes objeciones  que genera una desigualdad creciente y exhibe las miserias del 

neoliberalismo como proyecto de exclusión social en beneficio de sectores oligárquicos 

transnacionales. 

En esta línea de ideas, es preciso señalar que el Estado tiene obligaciones en materia 

de procura social hacia su ciudadanía que en caso de no poder satisfacer mínimamente 

implica incumplir mandatos constitucionales y convencionales con consecuencias que se 

observan en la limitación de satisfacción de necesidades sociales de la población que 

requiere contar con buenos servicios públicos sociales que tengan implicaciones de justicia 

y por ende con obligación de atender por parte del poder público que en caso de ser omiso 

repercutirá en su legitimidad política y social que debe manifestar un Estado social robusto, 

ya que representan la posibilidad de poder desarrollarse de manera veraz y efectiva en su 

interacción social en sociedad, lo que se podrá lograr en la medida en que sea limitada una 

ideología de exclusión como el neoliberalismo, que pese a todo el descredito aun conserva 

influencia en buena parte de los países de América Latina. 

 

V. CONCLUSIONES 

Primera: La Globalización marcha en un contrasentido que diluye la esencia de los 

derechos sociales que implica atender las necesidades sociales. 

Segunda: Los derechos sociales son prestaciones del Estado, esto implica realizar 

una atención de diversos satisfactores sociales que contribuyen a la cohesión social y por 

ende a la estabilidad social y desarrollo. 

 
12 FONTANA, Josep, Capitalismo y democracia (1756 - 1848): como empezó este engaño, Crítica, Madrid, 
formato kindel, p. 2389.    
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Tercero: El neoliberalismo es una ideología que busca llevar a cabo una 

organización del Estado que favorece a intereses oligárquicos, afectando los intereses 

sociales de la colectividad, tornando difícil la recuperación del aspecto redistributivo que 

debe caracterizar a un Estado social. 

Cuarto: Las fuertes desigualdades que genera la globalización de corte neoliberal 

repercuten en la esencia de la democracia que se ve fuertemente afectada por la erosión de 

los espacios de igualdad y pluralidad. 

Quinto: Las posibilidades de un cambio con bienestar social son deseables, pero a la 

vez dudosas de poder llevar a cabo en un entorno de globalización que solo ha generado 

malestar social al erosionar la energía prestacional que caracteriza al Estado social.        
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